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U O S  MADRII^KS

C U E I S T T A  C O R R I E N T E
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^DUDABLEMENTE la Sema­
na transcurrida no arroja 

/íT\ y  -l partidas bastante importan-
tes para llenar estas co­

lum nas.
Podemos hablar algo de la v i­

sita de los estudiantes portugue­
ses que han venido á estrechar los 
lazos de am istad y compañerismo 
con sus hermanos los estudiantes 
españoles. Se les ha dispensado 
una acogida por todo extremo 
cariñosa, y creemos que no esta­
rán descontentos de nosotros.

La Compañía de EleonoraDuse, 
cuyo retrato publicamos en otro 

■gar de este número, ha debutado en el 
teatro de la Comedia con éxito extraor­
dinario. E s una actriz guapa, elegante y 
de muchísimo talento. Todo M a d rid  irá 
á  aplaudirla. Y no ocurre nada más. 

¿Cómo salir del compromiso?
Ya lo sé. Acabo de leer un precioso 

artículo del popular escritor francés Ar- 
m and Silvestre, lleno de gracia y de 
oportunidad—su titulo lo indica sobra­
damente—y lo voy á  traducir, insertán­
dolo aquí, en el lugar preferente de Los M a d b i l k s , para recreo y  solaz de mis 
lectores.

Lean ustedes:

LA l e y e n d a  d e  l a s  l il a s .

«Aún están m uy retrasadas las de mi 
jardín, en relación á las que veo ya per­
fumando las calles, colocadas en los ces­
tos de los vendedores. Apenas si sus 
oscuros racimos se destacan entre el ne­
vado fondo de loe cerezos en flor, ó entre 
las verdes hojas del árbol que, tiernas 
todavía, adoptan la forma del aguzado 
hierro de las flechas. No ha llegado aún 
el rayo del sol que ha  de abrir, con 
beso de am ante cariñoso, sus perfum a­
dos labios. Sus botones afectan ahora la 
forma de pequeños incensarios, que el 
viento balancea, sin lograr que se des­
prenda de ellos el menor perfume. ¿Para 
qué invisible y misteriosa misa se agitan 
ya aquellos pebeteros en que no arde 
nada todavía?...

Yo voy á  decíroslo, que sé más sobre 
este punto que todos los botánicos, que 
no son, después de todo, más que sim­
ples m anipuladores del microscopio. La 
ciencia se contenta con describir, sin 
explicarnos el por qué de las cosas. Los 
que sueñan están casi siempre más cerca 
de la verdad eterna que los que estudian. 
H e aquí por qué el viejo Fausto repudia 
sus libros, rompe sus retortas y alambi­
ques, y busca los ideales del amor, que 
es el más dulce y el más embustero de 
los sueños.

Para reconstituir la historia psicológi­
ca, digámoslo así, de las lilas, he de ate­
nerme á  algunas noticias exactas y  cuida­
dosamente comprobadas. Esta flor, ori­
ginaria de Oriente, no fué conocida en 
Palestina hasta  los comienzos de nues­
tra  Era. E n  Oonstantinopla coincidió su 
aparición con la de los prim eros dogmas 
del cristianismo, y Augier Ghisland de 
Busbecq la introdujo en Europa en 1560; 
es decir, en la época en que era más 
grande el fervor religioso en Francia y 
en todos los países vecinos. Es necesa­
rio, pues, ser ciego, ó discutir de mala 
fe para negar su evidente procedencia 
evangélica, sobre todo cuando el aspee 
to y la form a de la misma flor nos da 
preciosas indicaciones para  asegurarlo.

Es indudable que el dram a de la Pasión 
no impresionó á los hombres solamente. 
Varios historiadores latinos, nada sos­
pechosos, hacen referencia al cataclismo 
local que sufrió la Tierra al expirar el 
Salvador. Animales y plantas, piedras y 
montañas, sufrieron súbita transform a­
ción. Preguntad al asno, transformado 
un momento en corcel triunfal para la

CARICATURAS CONTEMPORANEAS

Knuique Stanley,

CÉLKBIIK EXI’LOBADOR DEL ÁFRICA

entrada del nuevo Dios en Jerusalén. 
Preguntad al pichón, promovido al gra­
do de esposo suplementario en los ma­
trimonios estériles, su opinión sobre la 
doctrina del Nazareno, y entram bos se 
desharán en elogios y alabanzas. Pero 
no preguntéis al cerdo, al cual la ley de 
Moisés preservaba del cuchillo del m ata­
rife y de los honores de la salchichería, 
y hoy las tolerancias evangélicas han de­
vuelto á  la alimeotación del hombre.

cosa que el animalito no ha podido per­
donar á los cristianos. Observad cómo 
ese comestible rencoroso se presta con 
delicia á todas las manifestaciones gas­
tronómicas anticlericales, Así ofrece, casi 
gratuitam ente, sus jamones y sus sabro­
sos embutidos á los ienpíos comensales 
de los banquetes del Viernes Santo, que 
creen glorificar los derechos sagrados 
del .libre pensamiento atiborrándose de 
lomo y  de salchicha.

E n vano San Antonio, que era un hom ­
bre conciliador, quiso traer el cerdo á 
buen camino, iuculcándole sentimientos 
más cristianos, haciéndole entrar, como 
quien dice, en el seno de la Iglesia, lle ­
vándole constantem ente á  su lado. E l 
cerdo continúa todavía siendo el símbo­
lo más perfecto del ateísmo.

Por estos ejemplos podéis convence­
ros que el reino animal no fué insensi­
ble á la revolución cuya sangrienta cuna 
fué la cima del Gólgota.

¿Por qué las flores, que en mayor es 
cala que las demás cosas de la naturale­
za—por más que alguien crea lo contra­
r io - to m a n  parte en nuestras penas y en 
nuestras alegrías, ora sonrientes entre 
los cabellos de nuestras amadas cuando 
ellas nos sonríen, ora m ustias y ajadas 
en BU seno, cuando nos hacen llorar de­
sesperados; por qué esas flores, repito, á 
las que el menor soplo hace estremecer, 
no habían tam bién de sufrir la emoción 
consiguiente ante el dram a divino del 
Calvario?

¿Nuestros maestros, los poetas griegos, 
no habían imaginado ya que la rosa to ­
m aba su púrpura de la 'sangre de Ado­
nis, y el narciso sn palidez, de los desfa­
llecimientos de un  inmortal? Yo mismo 
he contado la leyenda del tulipán, tal 
como la he encontrado en los poetas per­
sas. La historia de las flores está ligada 
íntim am ente con la historia de loa dioses.

¿Qué tiene, pues, de extraño que en ­
cuentre yo un lugar preferente para las 
lilas en el simbolismo de la religión cris­
tiana?

Mientras que los cultos se borran y 
desaparecen sus líneas bajo el polvo de 
los rituales viejos, trayendo en sus cáli­
ces una savia más viva que nuestra fe, 
llena de desfallecimientos, las flores em­
balsaman, con el aroma indestructible del 
recuerdo, el alma de todos los ritos abo­
lidos.

Y el día en que en nuestras desiertas 
catedrales no resuenen los majestuosos 
acordes del órgano; la sagrada Custodia, 
abierta, brille en el vacío; los rayos del 
sol, al flltrarse por los vidrios 
de colores de las altas venta- <
ñas, no reflejen sobre las casu­
llas bordadas de oro y plata, 
y los acólitos no llenen con las 
nubes de perfumado incienso 
las sagradas naves, llegará el 
domingo de Pascua, y  las lilas 
agitarán en dulce balanceo sus 
•vivientes incensarios, bajo un 
cíelo cada vez más lejos de 
nuestras esperanzas, recordan­
do que un día, un inmenso 
¡hosanna} se elevó de la tierra, 
cantando al libertador de la 
Humanidad, puesto en pie so­
bre las ruinas de una tumba 
roía.»

A b m a n d  S il v e s t b k

Por la  trad u ed ó n ,
E . N a v a b b o  G o n z a l v o
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IxOS HADRIIvES

¡VENCIÓ!
Sus ojos 8C fijaron en mis ojos,

8U pecho se jun tó  contra mi pecho, 
subiendo sus latidos á mi rostro 
convertidos en ráfagas de fuego.

Sus manos se cruzaron con ias m ías, 
acarició su frente con mi aliento, 
y  cual sierpes, m is brazos so enroscaron 
i  las ebúrneas formas de su cuerpo.

U na queja, una frase entrecortada 
que en tre sus ondas recogiera el viento, 
y después el silencio... interrum pido 
por el rum or sonoro do dos besos.

Luego... sombras, y  llantos, y  tristezas, 
el tris te  despertar do alegre sueño, 
abriéndose un abismo ante mis p lan tas 
y  Satán en su fondo sonriendo.

BARRO
L a im agen eres tú; yo te adoraba 

como se adora á Dios, 
sin pensar que el sacrilego cariño 
pudiera envenenar mi corazón.

Hoy me castiga el cielo; la  escultura 
del a lta r  resbaló,
y  puedo contem plar cerca, m uy cerca, 
la  codiciada imagen do mi amor.

E stá  bien m odelada la escultura, 
el cincel la  adornó
de lineas griegas, de perfil do diosa...
¡Cuánto pudo engendrar la  inspiración!

¡He visto la  escultura m uy de cerca!
¡El barro  la  formó!
¡Y nn corazón de barro no merece 
la  grandeza infinita del amor!

Narciso  D ía z  d e  E scovarUNA TRA5EDIA
M ientras la lluvia m enuda y  fría azo­

ta  los cristales y  un  airecillo Norte hace 
cam inar más que de prisa á los escasos 
transeúntes de aquella calle apartada del 
centro, en un gabinetito del piso segun­
do arde un buen fuego, lefia que chis­
porrotea y cruje, y  cuyas llamas alegran 
la vista, completando la sensación de 
bienestar producida por la tem peratura.

Cerca de la chimenea un velador; sen­
tada junto á él, una m ujer hace costura.

No es vieja aún; apenas si habrá do­
blado el cabo de los cuarenta. Entre sus 
negros cabellos, que rodean una herm o­
sa frente, brillan algunas canas, muy po 
cas, que indican más bien penas y  sufri­
m ientos pasados que pasos recorridos en 
el camino de la vida.

Sus facciones, correctas y  delicadas, 
guardan la más completa impasibilidad, 
y  sólo en sus grandes ojos negros se ve 
de cuando en cuando chispear una m i­
rada viva como un relámpago, indefini­
ble. Su actitud revela, sin embargo, la in ­
diferencia de una persona que entretie­
ne la velada mientras lleg t la hora del 

Buefio.
Al otro lado del velador, jun­

to al fuego, tendido en una 
butaca cama, un hombre en- 

A A Ílh v  vuelto en rica bata acolchada, 
cubiertas las piernas con una 

\  \  \  inmóvil, fija obstinada-
\ \  mente los ojos en aquella 

\  \ \  mujer.
\  \ í Aquel hombre tendrá unos 
_ \^^^ incuen ta  afios; el cabello, ne- 
^ - '■ ^ g ro  aún, blanquea, sin embar­

go, junto  á las sienes. Hondas 
arrugas surcan la frente; y  en 
la. p a ta  de perro  que aparece 
junto á  los ojos y  en la ligera 
depresión de su boca se adivi­
na  el cansancio del hombre 
rendido y  gastado por los p la ­

\

ceres. Sus manos, ñacas y  amarillentas, 
caen inertes sobre sus rodillas.

U na lámpara con ancha pantalla p ro ­
yecta su luz sobre el velador, iluminando 
los rostros de estas dos personas.

Dn gran silencio, interrum pido sola­
mente por el sonido lejano de un piano 
el repiqueteo del agua en los cristales ó 
el taconear apresurado de algún tran ­
seúnte, reina en aquel gabinete.

¿Quién podría adivinar que en aquel 
interior tranquilo, bajo aquella aparente 
intim idad, se oculta un drama?

Aún no hace un mes, aquel hombre

ACTUAIxIDADKS
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x;i.eoxoii.% d u se
PRIMERA ACTRIZ DE LA COMPAÑIA ITiLIA RA  

Qus actúa ea e¡ teatro de Ja Comedía.

caía herido de nn ataque de parálisis en 
brazos de una perdida, en medio del 
ruido y la algazara de la más desespera­
da de las orgías.

Su esposa, aquella m ujer que ahora 
cose tranquilam ente frente á é l ,Io v ió  
entrar, conducido en tal estado, por las 
puertas de su casa, á las cuatro de la m a­
drugada. Después, los médicos han de­
clarado francam ente su opinión, dictan­
do una sentencia de muerte, que ha de 
cumplirse fatalmente y en plazo breve.

Encadenado por la parálisis, sin haber 
conservado libre más que el espíritu y el 
pensamiento, sintiendo su fin próximo, 
está ahí pensando en sus locuras pasa­
das, en la existencia de placeres y orgías 
constantes que ha llevado, creyéndose 
eternam ente jovenj aun á la edad en que 
se empieza á ser viejo.

Todas sus noches de crápula, todos 
sus caprichos lujuriosos, rápidam ente 
olvidados para satisfacer otros nuevos, 
pasan ante su vista.

U n sudor frío brota de sus sienes cuan­
do hace vanos esfuerzos para mover un 
brazo ó una pierna, sufriendo la h o rri­
ble tortura de verse clavado en aquella 
butaca, m ientras su pensamiento puede 
volar recorriendo su vida entera.

U n terror de m uerte le invade, y lu ­
cha en vano contra la idea de su fin in­
minente, cuando se creía fuerte como un 
roble.

¡Ella piensa tambiénl Su cerebro pasa 
revista á loa quince afios de m atrim onio

que aquel mismo día se cumplen, ligada 
á aquel hom bre á quien tan to  amó; y 
ante su vista pasa el triste  cortejo de 
todas sus desilusiones y  todas sus am ar­
guras y afrentas.

Prim ero, n n  poco de m iram iento y 
consideración disim uláronlas faltas;lue­
go vino el abandono injusto, el cinismo. 
Todas las villanías, las cobardes ofensas 
de aquel vicio. Las queridas públicam en­
te ostentadas; el desprecio por la esposa 
m ártir, que seguía valerosamente con­
servando su  honradez, y  procurando, á 
fuerza do ternura, reconquistar aquel co­
razón encenagado.

Luego, el ridículo ante la sociedad; la 
fortuna perdida en el juego ó derram ada 
ám anos llenas entre cortesanos y  pros­
titutas, m ientras que en el hogar, desier­
to, faltaba lo más necesario á  la  vida.

Todo lo que su corazón de esposa ha­
b ía sufrido, sufriólo tam bién su  am or 
propio y  su dignidad de mujer, am onto­
nando en su alma rencores y  hieles que 
han ido ahogando todas las ternuras de 
los prim eros afios.

Y, como digno coronamiento á esta 
obra, aquella terrible y  vergonzosa c a ­
tástrofe, aquel coloso del vicio tumbado 
por el mal en medio de la orgía.

La compasión ha  muerto ya en su al­
ma; no le queda más que odio y  rencor; 
el relámpago que á veces brilla en sus 
ojos, es de venganza.

Mientras él la contempla aterrado, 
ella cose, corta lentamente, in terrum ­
piendo su tarea tan  sólo para juzgar del 
efecto que unos pedazos de te la  hacen 
sobre otros al colocarlos según el patrón 
que tiene sobre el velador.

De la boca crispada del paralítico sólo 
salen sonidos roneoséinarticulados cuan­
do procura protestar con su lengua en­
cadenada del suplicio terrible y  justo 
que aquella mujer le impone.

Cada puntada que ella da en la tela es 
un golpe de aguja que desgarra el co­
razón.

Y ella entretanto, sin levantar la vista 
de su labor más que para envolverle en 
una m irada m ás aguda y  penetrante que 
su aguja, cose despacio, muy despacio, 
con la mayor sangre fría, sin  apresurar 
su trabajo para no acabarlo antes de 
tiempo.

E stá preparando, ante la vista del ate­
rrado paralítico, su vestido de luto: ¡el qne 
se ha do poner dentro de pocos días al 
quedarse viudal

R. B lasco .

L a  limosna.
P or m ilésim a vez su cantinela 

repitió  el infeliz con débil són, 
y  ni un alm a cristiana respondía 
al sacrosanto nombre de su Dios.

Y la  lluv ia  en el aire se cuajaba, 
agolpando la  sangre al corazón, 
y  el infeliz la s  manos extendía... 
y  sintiendo m orirse... blasfemó.

O tro mendigo por allí pasaba, 
oyó la  im precación, 
y  dijo al insensato: «No blasfemes, 
no blasfemes, hermano, aquí estoy ye 

>S1 te  fa lta  la  Inz de los sentidos, 
no rechaces la  luz de la  razón; 
yo tam bién, como tú , mi m al deplor 
pero bendigo á  Dios.

>Toma del pan  que con v irtud  sut 
otro pobre m e dió; 
suframos resignados, que los cielos 
para  nosotros son.»

Y tra s  aquellas elevadas frases, 
que al alm a dan calor, 
en brazos de la  fe murió la  duda, 
y  el iris  de esperanza fulguró.

\ \

C iríaco  S os G a u trea u
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L O S E A S R U x K SEN EL CALABOZO
Lagar de la escena: nn solitario paseo, 

sobre una meseta artificial, elevado has­
ta  los lienzos de la muralla; tísicos arbo- 
lejos formados á  una y  o tra parte, en 
tres líneas y por entre cuadros de flores; 
de un  lado una antigua 
ciudad, de casucas ru i­
nosas algunas, otras res­
tauradas como viejas 
coquetas, torres de aquí 
y acullá, de templos gó­
ticos, románicos, bizan­
tinos, de este ó del otro 
estilo; conventos de re­
ligiosas, edificios con 
celosías y  rejillas de mil 
aberturas, en cada una 
de las cuales parece que 
ha de haber u n  ojo atis- 
bando lo que pasa afue­
ra. Bajo la meseta, una 
pomposa arboleda de 
gigantescos c h o p o s  y 
otros árboles de robusto 
tronco y  magnífico ra­
maje; esta herm osa ple­
be contrasta con los en­
cumbrados a r b o l i l l o s  
del paseo aristocrático, 
verdaderos sietemesi - 
nos que parecen muj 
engreídos por lo elevadol 
de su posición. Tras de | 
la  hermosa arboleda, uní 
alegre arrabal de la ciu-f 
dad, luego un  llano, co-| 
linas como ondas del| 
terreno rojizo, amarilloJ 
verde y  pardusco á  reí 
m iendos, y  a l fin la tie-| 
rra  vestida con la nieve 
como un m anto brillan-j 
te de tisú  de plata.

Serían... serían las 
nueve de la mafíana..j 
¡justo...! había mirade 
Sargueza su reloj de pla-j 
ta, sacándole de entre 
la abrochadura de sil] 
guerrera gris con boto 
nes dorados. E l moz( 
se embozó en su capott 
azul de forro grana, ; 
prosiguió por el pase< 
de la  meseta, llamadc 
pomposamente «El sa 
lón>.

Sargueza m iraba d 
vez en cuando á  nn ca 
serón que por entre lo 
restos de m uralla eleva 
ba  su piso segando, si 
m irador ó secadero, st 
buhardilla y  su tejad( 
negruzco y  medio des­
truido como un  sombre­
rillo pobre y  ajado.

Conste que de esto 
hace 'a lgún  tiempo, es 
decir,-que lo que voy á referir no ha ocu­
rrido e l pasado, sino dos años antesó  tres.

¿Estamos en ello? Pues prosigo.
Sargueza era alto, bien entallado, arro­

gante, tenía negros y  apicarados ojos... 
No era bello su rostro, sino feúcho; ya 
hombruno, á pesar de que Sargueza era 
un chiquilicuatro, con un negro bigotillo 
muy manoseado y  en punta, que no pa­
recía sino que el joven, á fuerza de tirar 
de los cuernecillos de aquella sedosa 
madejilla, iba á hacer lo que las viejas

con un copo de lino, alargarlo y  hacerle 
poco menos como los bigotes de un  tam ­
bor m ayor. Ya no los había... ¡Que ya 
todo lo ruidoso y  estrepitoso va desapa­
reciendo, por la ruindad de nuestras vul 
garidadesl E n fin, creo que esto que digo 
es filosófico... y  como no viene al caso, 
prosigamos el cuento.

Sargueza, alumno de artillería, alumno

■J¡

h

j /
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v n r  p o i i r i T o  a s t e s

•—¡No m e diga usté osas cosas, 
que me pongo colorada!...

guionista —y tampoco ahora hay guionis­
ta s —estaba enamorado y rondando á su 
novia, iba y  venía por el paseo entonces 
casi 8olitario¡ no había en él m ás per­
sonas que Sargueza y  un pobre cura que, 
sentado en un  banco, y con la cabeza 
inclinada y como abrum ada por el peso 
de los años y  de un enorme sombrero 
de teja, se calentaba al sol, sacando los 
pies por los bordes de la sotana y  miran­
do como hinoptizado las brillantes hebi­
llas de los zapatos.

P or fin se asomó la niña... ¡Ay, mis 
amados lectores, qué niña! ¡Estoy por, 
decir que el cerrojillo que cantaba en 
uno de los árboles de la baja alameda, 
cantaba en honor y  para regalo de aque­
lla  hermosa muchacha! Fuera yo pintor, 
y  haría una m aravilla retratando á la 
linda novia de Sargueza.

Tenía sus rubios cabellos, graciosa­
mente peinados, recogi- 

, dos en una gruesa tren ­
za de cuatro cordones 
tendida sobre la parte 
superior de la cabeza, y 
luego arrollada en rosca 
por detrás; á uno y otro 
lado subíanle dos mon- 
toncillos de oro puro, 
dejando ver sobre la 
blancura del cuello y  de 
la nuca sus orejitas de 
rosa. E ra  e s p ig a d i ta ,  
fresca, suave, delicadí­
sima, lleno de inocen­
cia el rostro; pura y  bo­
n ita  la boca, facciones 
monísimas, ojos magní­
ficos, grandes, candoro­
sos y  rasgados.

Acercóse Sargueza al 
p ie  del muro, y unos 
pajarillos que en una 
grieta del paredón se 
hallaban mirando arri­
ba y  abajo y  torciendo 
la cabecita, debieron en­
terarse del diálogo si- 
gniente:

— Creí que no ven­
drías, dijo la niña.

Y se echó á  reir muy 
gozosa.

—Me di de baja ayer. 
¡Cuánto te quiero! Ano­
che te escribí... sobre el 
tem a de siempre, que 
no puedo, que no sé 
vivir sin  ti...

—¿Creerás que pien­
so que á mí me sucede 
y me sucederá siempre 
lo mismo?

— ¡Qué m añana más 
hermosa! Ya hay flores 
en todas partes, pero 
aún está llena de nieve 
la sierra.N opuedesfigu­
rarte, E lvira mía, lo bo­
nita que apareces ahí 
en el terreón, bajo ese 
cielo que hoy creo que 
está más azul... ¿ Has 
pensado en mí?

La niña pronunció en 
voz baja un s í dulcísi­
mo, y  añadió; ¿Y tú?

Los pájaros piaron de 
risa, y uno de ellos abrió 
las alas y  se lanzó de un 
vuelo al espacio y  sobre 
el llano. Sin dudare  iba 
por no perder el tiempo 
necesario para buscar 

alimento á sus hijuelos, oyendo tonterías. 
E ra  el pajarillo; la pajarita se metió en 
su nido, como vecina discreta que sólo 
atiende á  su casa.

—Ayer, dijo la niña, estuve -en el jar­
d ín  y tengo un ramo de rosas, las prime- 
meras, para ti... tómalo.

Desde el balconcillo cayó, mejor di­
cho, desprendióse de aquella niña un 
manojo de frescura, de color y de belleza, 
un  lindo ramo de flores que Sargueza co­
gió en su capa y se colocó después pren-
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diéndole' á  los botones de su  guerrera. 
Cuando tornó á  m irar á lo alto del to ­
rreón, vió que la niña se escondía asus­
tada y  le hacía señas para que él á su 
vez se retirase.—Moros en la costa. iCur- 
jásl... dijo la niña con voz aterrada.

El joven palideció, se embozó hasta 
los ojos y  se fué alejando lentam ente de 
allí, como si estuviera paseando muy 
.distraído y  haciendo 
memoria de alguna con­
ferencia de balística ó 
de industria militar.

—iTe pesqué, grandí­
simo tunantel se decía 
en esto un  caballero que 
llegaba por el extremo 
del paseo. Tipo ex tra ­
ordinario,' un hombre 
de mediana edad, con 
rostro huraño, de espe­
sas cejas, espeso bigote; 
todo ceño, severidad y 
aspereza. iCurjás, el ca­
pitán Curjás, el cancer­
bero de la Ordenanza, 
el profesor más rudo... 
con la cabeza llena de 
cálculos y  el corazón 
airado contra todo, á  la 
menor sospecha de in ­
disciplina!

El cadete hacía por 
huir, trazaba líneas d ia ­
bólicas, realizaba geo 
metrí^s ingeniosas por 
ro  tropezar con su jefe, 
que de paisano parecía 
un  concejal de la ciudad 
de Segovia que había 
salido de su casa á sola­
zarse. Movimientos de 
a r a ñ a  persiguiendo á 
una mosca, acecho de 
gato, esto hizo y  mostró 
el fiero Proto Curjás, 
álias Cañón rayado.

Al fin... Sargueza hu­
bo de apresurar el paso, 
y  cual si se hubiera sen­
tido r e p e n t in a m e n te  
animado del deseo la u ­
dabilísimo de dirigirse 
con prisa á la Academia; 
pero se detuvo un  in s ­
tante, se d e se m b o z ó , 
cuidando de ocultar con 
una de las alas de la 
capa las flores que lle­
v a b a 'a l pecho, hizo el 
saludo militar, y  siguió 
andando... Mas á los ‘ ‘ '   ̂ •
pocos pasos hubo de 
detenerse.

—¡Alto! dijo el feroz .
Curjás. !

Y con la mano llamó 
imperiosamente al estu­
diante soldado.

—¿Qué porquería lle­
va usted ahí, señorito?...
Cuando uno quiere ir 
elegante con el unifor­
me, gana la elegancia y llena uno el pecho 
de cruces... Tire usted esas flores; eso sólo 
lo llevan las mujeres... ;Vaya usted á la 
Academia!... Después de la clase, quédese 
usted castigado... ¡Cinco días de calabozol

¡Maldecida disciplina militar!... ¡Figu- 
ráos! El joven no tiró, no arrojó las flo­
res, las dejó caer suavemente al suelo, 
que no parecía sino que con ellas se le 
había caldo el corazón. ¡Perro Curjás! Vió 
aquel implacable ordenancista volar r á ­
pidam ente al pájaro que iba áencerrarse

en la jaula; vió... ¡tirano! vió rápidam ente 
la cara de la niña del torreón... Una 
carita afligida que, fijando en Curjás 
una mirada de espanto, desapareció. Y 
por último, el capitán Cañón rayado  vió 
en el suelo, según que una, dos y hasta 
una docena de veces, en el ir y venir de su 
paseo, se llegaba al punto en que poco an­
tes había detenido á Sargueza, vió, lepi-

V-

las cuales relucían al sol; y  Curjás se 
bajó rápidam ente, recogió las florea y las 
guardó en uno de los profundos bolsillos 
de su gabán. Poco después, el cura que­
daba completamente solo en el paseo, y 
m uy divertido con las hebillas de sus za­
patos.

I I
Sargueza, después de la clase, entraba 

en el calabozo.
— ¡Cuatro días sin 

verlal se decía. ¡Cuatro 
dias preso en este triste 
calabozo!...

Ya iba el ordenanza 
á  cerrar la puerta, cuan­
do el cadete lanzó un 
grito de sorpresa. Sobre 
la m esita de la prisión 
había en un  vaso de 
agua un ramo de flores.

—¿Quién ha  puesto 
ahí eso? preguntó Sar> 
gueza.

—Señorito, dijo el or­
denanza; quien lo ha 
puesto me ha  dicho que 
si usted preguntaba lo 
que ahora me pregunta, 
le contestara que ya 
puede usted figurárselo.

Y el ordenanza cerró 
la puerta y echó la llave.

Sargueza besó el ra­
mo. E l pobre muchacho 
casi tenía las lágrimas 
en los ojos...

—¡Oh! ¡Ese bárbaro 
de Curjás, dijo, es un 
caballerol

J o 8 ¿  Z a e o n e b o .

\
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U N A  C O N V E R S A C I Ó N

VN P O Q U IT O  B E S F U É 9
—D ígam e usted lo qae quiera, 

que ya  no me im porta nada

to, el pobre, bello y  abandonado ramito.
—Sí, natural, se decía Curjás. Yo tal 

creo...; pero le hubiera dado de bastona­
zos... ¡Será bueno que vayan á cargar con 
rosas la boca de un cañónl... ¡Esto es una 
m ujerada de loa tales monigotes!... ¡Al 
cuarto, al cuarto!

Entonces se detuvo ante el ramo; lue­
go miró de huevo al balcón; no hab la  n a ­
die, y  miró á uno y  otro lado del paseo... 
Tan sólo se hallaba allí el viejo cura, ena­
morado de las hebillas de sus zapatos.

Diálogo cogido al vue­
lo, y  sin intención pe­
caminosa, en el Ciclo­
rama de la calle de Al­
calá.

La mamá, una señora 
m aqueada  y  r o b u s ta ,  
vestida con lujo cursi, 

¿y -  chillón y  de gusto de­
testable. Lisardíta, la 
niña, tipo de niña páli­
da y ojerosa, pelinegra, 
con un sombrero enor­
me y  una esclavina de 
pantalla, cuyos m enu­
dos pliegues señalan la 
curva, mejor dicho, el 
ángulo de sus flacuchos 

pm hombros.
Q  E ntran  las dos ansio-
n  ¿Jq ygj ]g exhibición

; de la Esfinge, y se abren 
paso difícilmente, gra­
cias á algunos codazos 
y  empujones, sabiarneU' 
te distribuidos por doña 
Remigia.

Remigia es el nombre de la mamá. 
Callemos y  oigamos:
—Niña, adrento. No te me descábu- 

yas. Ya sabes que no me gusta que te 
separes de mi lado en estos trim ultos de 
gente.

—¡Sí no me separo, mamá!
—E n cuanto veas un  agujero libre, 

aplica la vista. Si no, vas á  perder el 
turno.

Un gomoso, que ha  entrado dos m inu­
tos después que las señoras, oye las úl-

- i n -
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tim as palabras de doña Remigia. 
Se acerca, saluda con finura, y la 

\  nifia se pone muy colorada.
\  —¿Ustedes por aquí? ¡Qué feliz 

' casualidadl
7 > /  . — íN ovengaustedconandróm i-
p I ) ^asl Usted nos venía siguiendo...

—iDofía Remigial Juro  á usted... 
t —Mamita...
: j  —iNo pierdas el turno!

—Cuando entré no pensé tener 
/•|J /  la dicha de encontrar...

—A otro perro con ese hueso. 
¡Valiente peine está usted para 
que yo me fíe!

—De m anera que usted duda... 
—De usted y  de todos los hués­

pedes que tengo en mi casa. Gra- 
eias á  que yo soy, como el otro 
que dice, perra vieja, y  no me dan 

ustedes la tostada.
E l pollo, aparte:
—¡Ojalá nos la diera usted á  nosotros! 
Aparece en el salón D. Ventura, vejete 

gordo y  mofletudo, m uy limpio, muy 
aseadito con una cara más alegre que 
domingo de Pascua, y  al a tisbar á  doña 
Remigia se dirige al grupo con los bra­
zos abiertos.

—¡Mi señora doña Remigia! ¡Patrona 
sin igual! ¡Modelo de viudez!

— ¡Don Ventura!
—El mismo señora es,—que se postra 

aquí á BUS pies.
—Usted siem pre con la guilladura de 

los versos. ¡Así le luce á usted el pelo!
—Yo siempre, señora,—^soy ave ca­

nora...
Durante este diálogo, la nifia ha en­

contrado Un cristal del estereóscopo des­
ocupado, y  contem pla embelesada las 
maravillas de la Exposición. E l joven la 
acompaña en su exploración, y  la expli­
ca, por lo bajo, todas aquellas m ara­
villas.

Doña Remigia y  D. V entura, sentados 
ambos y  esperando turno, continúan su 
animada conversación.

Yo, haciéndome el distraído, escucho 
sin perder palabra.

La mamá tampoco pierde de vista á 
los niños,

—Se lo digo á  usted formal;—de fon­
dos ando muy mal.

—Sí, ¿eh? replica la jamona con acen­
to agridulce; pues á  m í no me venga 
usted contando cuentos, porque ya sabe 
usted que no soy de las que reciben 
sablazos.

—No te ofendas castellana,—me basta 
con adm irar — belleza tan  singular—y  
figura tan  galana.

_ —lincorregible! O echando flores, ó pi­
diendo dos pesetas.

—E stá usted bien conservada— aunque 
no la pido nada. . :  ,

—Eso sí; gracias á .D losT a- 
I mos tirando. No me coupervo

m al,porque como dijo e lo tro , 
«si una no se cuida, pierde el 
pan y  pierde el perro >; y  lo 
que yo digo, cuando una va 
para Villavieja tiene que dar­
se buena vida, que al fin y al 
cabo, «el comer y  el rascar,

, de este mundo sacarás>.
, —Eso es; «y á  quien bien 

tiene y  mal escoge, no hay 
peor sordo que el que no quie­
re oir>. P ara  campanas, Tole­
do;—para refranes, usted.

—lAy, sí señor! Los tengo 
ley porque son el evangelio- 
iNifia! ¿Qué estás mirando?

—lUna cascada, mamá!

—De agua n a tu ra l, añade incontinen­
ti el adiátere de la nifia.

D. Ventura, señalando á  la joven;
—¡Caracoles, caracoles! ¿Esta es aque­

lla—niña bonita—tan  chiqu itita—que 
conocí?...

—La misma. La he traído al panorama 
éste para que se instruya.

—Perfectam ente.—Eso es muy p ru ­
dente.

_ —Como llevo tantos años entre estu­
diantes, he deprendido & saber lo que es 
la instrucción; porque como el otro que 
dijo: «dime con quien andas...» y  «el sa­
ber no ocupa lugar.» Por eso he querido 
que ésta  siga una carrera... ¡ya ve usté!

—Pues lo dice usted, lo creo:—pero yo 
ver, nada veo.

—Me explicaré. La nifia salió con mu­
cha afición á todo lo de extrangis', y o  lo

A G T U A L .ID A D K S

E l  IL U S IO N IS T A  A T C A R D

i'íde, y*dije: <pues ya sé á qué la voy á 
destinar. La haré lo que era aquel hués­
ped modrego que estaba en casa, cuando 
usted.»

—¿Modrego?—Casi lo niego.
—Aquel rubio que se echaba por la 

cabeza una regadera de agua fría todas 
las mañanas.

—¡Ah! ¡Sí, el noruego!
—Lo. mismo da. «Aunque se vista de 

seda, el hábito no hace al monje.» Ya se 
acordará usted que era profesor de len­
guas.

—Profesor de lenguas vivas;—es decir, 
de nuestros días.

—Pues eso es lo que yo hago estudiar 
á la nifia, lenguas vivas. Ya ha concluido 
con la de tnonsiii Quité, y  no la falta más 
que soltarse. Por eso la traigo aquí; como 
todo esto ee J'ranchute, á  fuerza de verlo 
se soltará la chica.

E n aquel preciso momento, el joven 
huésped enlazaba dulcem ente con un 
brazo la delgada cintura de la niña.

D. Ventura observó el juego, y contes­
tó sonriendo maliciosamente:

—Doña Remigia, yo auguro—que aquí 
se la suelta á  usted—la muchacha, de 
seguro.

Sonó el tim bre de aviso anunciando
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que comenzaba la sesión de 
m etem psícosis, y  abandonó 
presuroso mi observatorio, de­
seando ver la maravillosa es­
finge que presenta el profesor 
Aycard.

No sé si la niña lograría sol­
tarse. Cuando yo abandoné el 
salón quedaba bastante sujeta.

F e d e r ic o  J a q u e s .

C U E N T O
M ezcladas pim ienta y  sal 

compró una arroba Pascual, 
ochenta y  dos M arcelino, 
noventa y  seis Saturnino 
y  cuatro mil don M arcial;

Jac in to  compró cincuenta; 
don Anacleto noventa, ■ 
y  don A nastasio ciento.
¿D irá alguno que este cuento 
no tiene s a l  y  p t r n i e n t a f

J .  Rodao

EL MONO 7 EL CRÍTICO
...Nos conocimos á bordo del Ciudad de 

Cádiz, Jnntos hicimos el viaje desde la 
Habana á  Santander, y  desde Santander 
á  Barcelona. Rodríguez iba á  visitar la 
Exposición; yo iba á ver la Exposición 
y las nogas.

E l llevaba la representación de no sé 
cuántas casas de su país; yo representa­
ba la curiosidad de los lectores de un  pe­
riódico, en calidad de corresponsal.

E ra  Rodríguez hom bre ilustrado, muy 
amante de los glorias de España, y m ás 
amante aún de las mujeres españolas.

Solía contarme á bordo, con acento 
mejicano bastante mareado, sus amores 
con una bailaora  del Jm parcial, y  sus co­
rrerías en pos de lo que tenia sabor á 
chulapería madrileña. A pesar de su 
ilustración, recordaba el mejicano con 
orgullo la noche en que, á presencia de 
lo m ás escogido del cafó cantante, le ha­
bían vaciado por la espalda cuatro bote­
llas de manzanilla, m ientras el novio de 
una cantaora brindaba por M octezuma... 
(Aquélla sí que ia é  juerga!

Pero Rodríguez vivía ya de loa recuer­
dos. Era en su país demasiado persona, 
y no podía echar en olvido su posición 
social.

Cuando llegamos á  Barcelona nos se­
paramos; él, haciéndome muchos ofreci­
mientos; yo, estimando en lo que valía 
su franca amistad. Y no volvimos á 
vernos.

Un día, á  la caída de la tarde, despe­
día yo en la Habana á  un amigo que por 
primera vez abandonaba la Isla. Sobre la 
cubierta del buque hacíale yo elogios de 
mi patria, de esta España tan  descono­
cida por la m ayoría de los ame­
ricanos.

De pronto oigo á mis espal­
das una voz que decía con 
acento mejicano:

—¡Miren el compañero, ca­
ramba!

Era Rodríguez, que volvía 
España, tan  satisfecho como 
cuando iba á ver la E xposi­
ción.

^—No se va usté á tierra, me 
dijo, sin aceptar un regalo mío.

—Pero...
—Nada, no valen excusas.

Que traigan la jaula, añadió 
dirigiéndose á  un criado.

Yo m e eché á temblar. No 
creí que hubiera nadie capaz 
de regalarme un loro.

/
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Ciiandó el criado apareció con la jau­
la, sentí que la sangre se m e subía á  la 
cabeza, y  estuve por pegar á Rodríguez... 
]Me regalaba un mono!

Obligábame la cortesía á  aceptar el 
regalo y  á mostrarme agradecido, por­
que el mejicano me obsequiaba con la 
m ejor buena fe Pero yo no atinaba á 
quitarm e el disgusto de encima, ni sabía 
qué hacer con el mono.

Cuando entré en la redacción, se armó 
el gran barullo. La noticia del regalo 
llegó á la imprenta, y no quedó aprendiz 
que no viniera á verle.

Entre los compañeros más Compasivos 
se despertó la idea de darle de comer, 
m ientras otros discutían que lo primero

era buscar un  sitió ¿propósito  donde 
colocarle. Y á todo esto, el maldito ani­
m al no gustaba de las fiestas que se le 
hacían. Al menor asomo de halago, chi­
llaba y enseñaba los dientes. Así estuvo 
algunos d ías, molestándonos con sus 
gritos y entreteniendo á los transeúntes 
con sus gestos.

U na m añana recibí en mi casa la visi­
ta  de un  menor de edad. Pretendía ser 
crítico del periódico, y venía recomen­
dado por un  amigo.

Fuim os á la redacción. E l futuro críti­
co vió al mono y me soltó un discursito, 
basado en las teorías darwinistas.

—Son nuestros antepasados, me de­
cía mirando al animal, y  hay que tra­

tarlos con cariño. Desde aquel instapte, 
el joven fué nombrado crítico del' perió­
dico; no porque yo entendiera que podía 
desem peñar el puesto, sino porque la 
corriente de sim patía que se estableció 
entre él yel mono me daba ocasión para 
estudiar la teoría de Darwin.

E n efecto; á  los tres meses de estar 
juntos algunas horas, el mono gesticula­
ba como el crítico, y el crítico escribía 
cosas tan  extraordinarias como los ges­
tos del mono.

Y... ¡vive Dios que podrá el hombre 
no descender del mono; pero lo que es 
el crítico, ta l como ahora se usa, eso ya 
es discutible!

F banüisco Dubantb.

S u  la cei*veoer»ía.

a -
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Voy síguieudo loa pasos 

do Dorotea.
¡Se va  á  volver loqulta 

cuando mo vea! EL ROCK Y EL BULL-DOG

V a siguiendo á mi esposa.
¡Valiente facha!

Como la haga una mueca 
le rompo el alm a.

F > R . O r > I O  Y  A J E l S r O

BOBADA

Ni la lím pida corriente 
del arroyo transparente, 
ni las bellas alboradas, 
ni las auras perfum adas 

dol ambiente; 
ni el bosque, ni la  pradera, 

ni la  colina, ni el vallo, 
ni que yo haga lo que quiera... 
le interesa á la trapera  

de mi calle.

E ustaquio  Cabezón

Diccio-aarxQ latino español etimológico, 
seguido de un vocabulario español-lati­
no. por D. Francisco Salazar y Quintana.

E ste libro, de gran utilidad para todos 
los que se dedican al estudio del latín, 
va precedido de un prólogo del sabio

filólogo y  académico D. Eduardo Benot, 
de un prefacio del autor, que es un con­
cienzudo trabajo sobre el origen y for­
mación d é la  lengua del Lacio, y de unos 
notabilísimos Prolegómenos gramaticales, 
muy útiles y necesarios, y que no se en­
cuentran en ningún otro Diccionario de 
los publicados hasta  el día.

Felicitamos de todas veras á  nuestro 
querido amigo por tan  excelente trabajo, 
y  á la casa editorial de D. Juan  Muñoz 
Sánchez, que ha publicado el libro.

Locuras hum anas  es un nuevo libro de 
doña M aría del Pilar Sinués, que ha 
puesto á la venta la casa de. J . Roldán.

Recomendamos á  nuestros lectores su 
adquisición.

Hemos recibido L a  bata lla  del G uada’ 
lete, Memoria recientemente leída por su 
autor D. Manuel G. Barzanallana en el 
Ateneo hispano-portugués.

Cuentos poUticos, por Silverio Lanza­
se  ha  puesto á  la venta tan  interesante 
libro, y estamos seguros de que, como los 
anteriores de este popular escritor, se 
agotará pronto.

TxOS M ^ R IIx K S
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA EN COLORES

Número corriente, IG cénts. Atrasado, 85.
M adrid y  provincias: Un año, O ptas. 

Seis meses, G.
iritrnm ar y  Extranjero: Afio, IG ptas.
Se publica los sábadqs. PaiEro adelantado.
Se suscribe ea la Adiniaistiación y  principales 

librerías.

•1 —
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CHOCOLATES DE MATÍAS LOPEZ
M adrid . — Escorial.

Elogiados por toda la prensa del globo, y premiados con 9 9  m e d a lla s  de  o ro  y D ip lo m as de honor*
V en ta  d iaria : 9 .0 0 0  K lliO IS

Basta probar estos especialisimos chocolates una sola vez para darles la preferencia entre todas las clases cono- 
cidas.—E xíjase  l a  v e rd a d e ra  m area*

De venta en todos los Establecimientos de comestibles de Madrid y provincias.
Depósito central: Montera, 2 5 .— Oficinas: Palma alta, 8, Madrid.

SOBRINOS DE GDINEA
GRAN CONFITERIA Y REPOSTERIA 

Carretas, 9 7  y 9 9 .
D u lc e s , b o m b o n es , ra m il le te s , ta r ta s .—V ein te  

c la se s  d e  c a ra m e lo s  e sp e c ia le s  d e  l a  C asa. 
Capriclios para bodas y  bantlsos. 

J a m o n e s  e n  d n lc e  .d e  to d a s  c la se s , sa lch ich o ­
n es , e tc .—V in o s finos.

Pastelea á  1,50 pesetas la  docena.
T eléfono 1 4 9 .

LA ESPAÑOLA
D ra n  F á b r ic a  de  Chocolates*

Pedid siempre esta marca, la más 
acreditada de España, por la bondad 
de los artículos empleados para su elabo­
ración.

PASEO DE ARENEROS, 38 
P ara  toda clase de encargos, órdenes y 

avisos, dirigirse:
4 ,  I^ r*ec Í€ i< ios , 4 .

Relojería.
MONTERA, 14.

Remontoirs níquel desde ...........11 ptas.
Rem ontoirs acero desde ............... 14 ptas.
Boskoff níquel desde ...................3i) ptas.
Remontoirs plata, áncora, desde 24 ptas. 
Remontoirs plata, sefiora, desde 22 ptas. 
Remontoirs acero, sefiora, desde 20 ptas.

Cadenas desde 7 5  céntim os.

Pastillas y píldoras
azoadas,

p a r a  l a  to s  j  to d a  e n fe rm e d a d  d e l 
p ech o , tis is , c a ta r ro s , b ro n q u itis .
A m edia y  una peseta la  caja  

V a n  p o r  correo.

Venta en las principales iotlcas y

Gafé nervino mediciná| / \  Píldoras Lonrdes.
M a ra v illo so  p a r a  lo s d o lo reS r'deya- r 

b e z a . J a q u e c a s ,  v a h íd o s , ep O e p É a , 1 
p a rá l is is ,  d e b il id a d . w  rf, ■ '

' ^ s  e l  m e jo r  p u rg a n te  a n tib ll io s o  7  
d fe p ra t iv o .

A 3 y  6 pesetas ^  A nm a^eseta la  caja.
V a n  p o r  co rreo . f - - ¡ ^ I to r r e a .

Impotencia, debilidad
C u ra  s e g u ra  con  la s  c é le b re s  p íld o ­

r a s  ton ioo  g e n ita le s  d e l D r .  M orales.
A 7,60 pesetas la  caja.

V an  p o r  correo.

jueral: Carretas, 39.—Dr. MORALES
CARLOS AUBERT

Las novelas amorosas.
Publicación de gran Injo con ilustra- 

dones en colores y  cubiertas al cbom^
BN CATOECK TINTAS.

9  pesetas cada tomo.
Se venden separadam ente porque cada 

uno contiene dos ó tres novelas com­
pletas.

^ E Z  D É f j
‘V

LIBRERÍA
D E  L a

¡CON VERLO BASTA!
N O V EL A  f e s t i v a ' ^

en colares, ¿'w '. "

IIUDA DE POZO, É HIJOS
Obispo, 56, S ab a n a .

^•^p 'A g en tes  en Cuba para la  suscrición y 
'enta de

JLjos lVlacLi*iles.

COMPAÑ'I OLONIAL
Ohocolates y Oafés.

La Casa que paga mayor contribución industrial en el ramo, y fabrica
9 .0 0 0  K lliO IS  de cbocolate a l día.

38 MEDALLAS DE ORO y altas recompensas industriales.
De venta en todos los Establecimientos de comestibles.

D e p ó s it o  g e n e r a l : C A L L E  M A Y O R, 18 Y 20 , M ADRID

Anuncios para esta plana y para los telones, vestíbulos, exterior y respaldos de butacas de los teatros de

Apolo, M artín , In fan til, E s lava  y  Felipe,

- A . g ' e r L c i a  d e  p \ i h ) l i c i d a d .

M O N TERA, 51
—  120 - B o b illo s , im p re so r , p la t a  d e  la  F o ja ,  7 b is .

Ayuntamiento de Madrid




